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			Presentación

			En pocas ocasiones se tiene la posibilidad de expresar la admiración que se siente por una persona; una de las maneras de hacerlo es por medio de escritos que señalan sus méritos. Éste es el caso que hoy nos ocupa en relación con el doctor Miguel León-Portilla. He tenido la oportunidad de participar, a invitación del doctor, en muchos de los homenajes que en su honor han tenido lugar, lo que me ha permitido escribir palabras que, pienso, apenas han podido esbozar los aportes de quien es uno de los más destacados estudiosos del mundo náhuatl y de muchos otros temas en los que ha incursionado de manera notable.

			En este año el homenajeado cumple 90 años de edad. Independientemente del reconocimiento que le rindió la Universidad Nacional Autónoma de México a través del Instituto de Investigaciones Históricas, pensé que la mejor manera de demostrar el cariño y la admiración por su persona era reunir los escritos que he publicado, ya como artículos, ya como reseñas bibliográficas, en los que hago referencia a determinados momentos de su vida o a algunas publicaciones de su autoría. Así, el presente opúsculo conlleva la finalidad de conjuntar estos trabajos para dejar constancia, sencilla pero emotiva, de mi reconocimiento personal a quien ha dedicado su vida a la investigación y la docencia.

			Los artículos y las reseñas se publican en estos dos apartados y tienen un orden cronológico. Han quedado fuera las participaciones en los diálogos que entablamos entre ambos en diferentes foros. Esta práctica la llevamos a cabo en la Universidad Michoacana de San Nico­lás de Hidalgo en Morelia; en la Universidad Autónoma del Estado de México; en El Colegio Nacional y en el Museo Nacional de Antropología. Escogíamos un tema y sobre él dialogábamos sin acuerdo previo en cuanto a la manera de intervenir o atendiendo a otros detalles. Esto hacía la plática más espontánea y fluida. Hubo algunos casos notables como aquella ocasión, allá por 1980, que hicimos una serie de presentaciones en el Museo Nacional de Antropología con motivo de los hallazgos del Proyecto Templo Mayor. El mismo Miguel recuerda constantemente cómo la gente se agolpaba en la puerta del Museo exigiendo entrar, pues ya el auditorio estaba completamente abarrotado: “tuvo que intervenir la fuerza pública para calmar los ánimos…”, señala con su singular humor.

			Demos paso, pues, a los escritos mencionados…

			Eduardo Matos Moctezuma

		


		
			Huellas en la historia. Una semblanza1

			¡Qué difícil y a la vez grato es hablar de una personalidad como la de Miguel León-Portilla!… Difícil porque son tantas las facetas que forman parte de su vida que se corre el riesgo de no poner el debido énfasis en cada una de ellas; grato, ya que es poco común encontrar personas que, como él, han dejado profunda huella en su quehacer como investigador, como amigo y como hombre de bien. 

			Mi primer contacto con Miguel León-Portilla ocurrió a través de uno de sus libros: La filosofía náhuatl. En 1964 preparaba mi tesis de maestría en Arqueología cuando salió en el suplemento México en la Cultura (por cierto fundado por quien años más tarde sería mi amigo, Fernando Benítez) un artículo del doctor Eusebio Castro titulado “El mito de la filosofía náhuatl”. En él afirmaba el autor que no existía una filosofía entre los pueblos indígenas de México, sino tan sólo un misticismo. El texto me causó molestia, pues reflejaba la muy trillada posición de determinadas personas consistente en partir del mundo clásico y negar validez a lo que no se ajuste a ello. A no pocos excesos racistoides ha llevado tal posición. Entonces decidí, junto con otro estudiante de la Escuela Nacional de Antropología e Historia, Rodolfo Castro, dar respuesta al autor del artículo, el cual se publicó en el número correspondiente al 11 de octubre del mismo año. El periodista Héctor Almazán entrevistó a León-Portilla y al padre Garibay acerca de lo que decía Eusebio Castro. La contestación que dio el segundo de ellos fue contundente: 

			Hace unos días, como cada semana, el doctor León-Portilla estuvo sentado en el lugar que ocupa usted ahora —le dijo al periodista— y convinimos no contestar al doctor Castro; creo que con lo que han dicho los estudiantes en el número 812 de su periódico —México en la Cultura— es suficiente.2

			Aquellas palabras fueron un elogio que nos hizo estar de plácemes durante mucho tiempo. Vale aclarar que para fundamentar nuestra respuesta tuvimos que leer, en el tiempo récord de cuatro días, La filosofía náhuatl de Miguel León-Portilla.

			Pero vayamos a lo grato y a lo difícil. La vida de Miguel León-Portilla se encuentra plena de acontecimientos. De ella nos habla él mismo en Egohistorias, de la que se han escrito semblanzas y se han hecho entrevistas. Así, pues, resulta doblemente arduo pretender en unas cuantas páginas referirse a quien, investigador prolífico, ha publicado alrededor de 150 trabajos entre libros, artículos y reseñas, ha sido discípulo destacado y por lo tanto maestro ejemplar, ha sido fundador de cátedras y revistas especializadas, y titular de cargos que siempre ha desempeñado con honradez y eficacia. Sin embargo, enfrentamos el reto, conscientes de que quienes lean acerca de la vida y obra de Miguel León-Portilla podrán sacar provecho de una existencia dedicada a la investigación y a la docencia. 

			Para atender tal tarea he pensado que lo mejor será hacerlo a través de los diversos apartados que conforman su vida. Empecemos…

			Primeros años, primeros estudios

			Fue en la casa situada en la esquina de las calles de Cedro y Sor Juana Inés de la Cruz, en plena colonia Santa María la Ribera de la Ciudad de México, en donde nace el 22 de febrero de 1926 Miguel León-Portilla. Hijo mayor de Miguel León Ortiz y de Luisa Portilla Nájera, Miguel y sus hermanos —María Luisa y Jorge— vivieron los años posteriores a la Revolución y bien recuerda Miguel las repercusiones que el conflicto religioso trajo consigo, pues, aunque le tocó vivir aquel momento siendo muy pequeño, recuerda cómo las misas se tenían que celebrar en las casas. Muchas escuelas fueron cerradas, incluida aquella donde Miguel realizaba sus primeros pasos dentro de la enseñanza: el Colegio Francés Morelos. Esto provocó que se organizara la impartición de clases en su casa junto con otros estudiantes. Así cursó el tercero y el cuarto año de primaria, teniendo como maestra a una prima. Relata Miguel cómo, un día en que ella les hablaba acerca de Baja California, comentó que México no tenía ninguna California, pues todas pertenecían a Estados Unidos. Esto no satisfizo al pequeño estudiante, pues sabía que no era cierto, por ello fue a corroborar el dato; pero al volver a tratar el asunto en clase se llevó un buen regaño. 

			Eso siempre se me quedó clavado y después me motivó en los trabajos que he hecho en relación con Baja California, porque pienso que había un algo de verdad en lo que mi prima pensaba, en el sentido de que varias veces hemos estado en peligro de perder a Baja California.3

			La situación financiera del padre obliga a la familia a cambiar en varias ocasiones de domicilio. La casa que Miguel recuerda con mayor cariño es la de Joaquín García Icazbalceta 93, en la colonia San Rafael. Allí jugaba con sus primos en el jardín de la casa y recuerda con satisfacción aquellos años de su niñez. Termina su enseñanza primaria y secundaria en el Colegio México y hacia 1943-1944 se va a vivir a Guadalajara (entonces con trescientos mil habitantes), en donde termina la preparatoria. Por aquellos años ya siente una clara inclinación hacia los estudios de historia. Lee a Clavijero y al padre Mariano Cuevas, pero le atraen también la literatura y el derecho. Otro de sus grandes intereses es la filosofía, el cual perduró siempre y lo llevó a cursar estudios en la materia en la Loyola University, en Los Ángeles, California, donde en 1951 obtuvo el grado de Master of Arts con un tema en el que se reunían los diversos intereses de León-Portilla: la filosofía, la historia y la antropología. La tesis fue acerca del libro de Henri Bergson Las dos fuentes de la moral y de la religión. Cabe destacar que la tesis obtuvo summa cum laude.

			Las influencias:
Manuel Gamio
y Ángel María Garibay

			Si por parte materna Miguel tiene parentesco con el insigne poeta Manuel Gutiérrez Nájera, por la vía del padre es sobrino de don Manuel Gamio, padre de la antropología mexicana. La relación con su tío nace años atrás, cuando le pedía que lo llevara a Teotihuacan, pero su presencia fue más significativa durante su permanencia en Los Ángeles, ya que entonces mantenía correspondencia con don Manuel y éste inclusive llega a solicitar a Miguel reseñas de libros para publicarlas en la revista América Indígena, órgano del Instituto Indigenista Interamericano del cual era director.

			En 1952 regresó León-Portilla a México. Contaba con 27 años y lo primero que hizo fue visitar a Manuel Gamio en la sede del instituto mencionado en la calle de Niños Héroes. El funcionario de inmediato ofrece trabajo a su sobrino: 

			Pues mira, chico, yo quisiera darte trabajo aquí, pero no tengo qué darte; pero, en fin… ¡ya encontré! Tenemos una pequeña donación de dos mil pesos. Te encargo que hagas los índices de América Indígena y del Boletín Indigenista desde los años que existen, y te pago los dos mil pesos. Si quieres lo haces en tu casa o aquí.4

			Sobra decir que el joven Miguel acepta de inmediato y prefiere hacer el trabajo en el instituto, pues tiene interés de estar en contacto con aquel medio. Allí conoció al doctor Juan Comas, con quien entabla una amistad que duraría toda la vida. La lectura de las revistas lleva a Miguel a adentrarse en la problemática indigenista, interés que se acrecienta con los años. Así, la influencia de Manuel Gamio y los problemas del indio en América tratados en aquellas publicaciones fueron trascendentales para definir su marcada inclinación indigenista. 

			Fue el mismo Manuel Gamio quien lo puso en contacto con el padre Ángel María Garibay. Resulta que, por la lectura que León-Portilla había hecho de algunos trabajos de Garibay en la revista Ábside, escritos allá por 1939-1940, y de Poesía indígena de la altiplanicie y Épica náhuatl, publicados por la Universidad Nacional Autónoma de México, descubre la poesía nahua, la flor y el canto, lo que influyó de manera definitiva en los estudios de filosofía que por entonces realizaba en la Loyola University. Tal influjo lo induce a escribir una obra de teatro que tituló Quetzalcóatl, el drama del hombre en el tiempo, que hizo llegar a Gamio. Tras algunas apreciaciones, don Manuel añadía en su mensaje que Miguel debía enviar aquel trabajo al padre Garibay: “El padre Garibay —decía Gamio— es amigo mío desde que a él y a mí, en 1951, cuando se conmemoró el Cuarto Centenario de la Bula y Cédula que creó la Universidad en México, nos dieron el doctorado honoris causa”. Y agregó: “Cuando tú vengas, te presentaré con Garibay”.5

			Vale la pena transcribir textualmente lo que León-Portilla relata de su primer encuentro con el padre Garibay, pues define bien el carácter del padre… y el del futuro discípulo:

			Debo decir que el primer contacto con el padre Garibay lo hice por teléfono, lo cual fue un error terrible porque el padre detestaba hablar por teléfono; nunca tuvo teléfono en su casa. Lo llamé a la Villa de Guadalupe porque era ahí canónigo; se puso al teléfono y me contestó: 

			—¿Qué quieres?

			—Sabe usted, yo le quiero hablar… me ha recomendado el doctor Gamio —respondí todo cortado.

			—¡Sí, lo conozco a él muy bien!

			—Yo quisiera verlo a usted para preguntarle unas cosas.

			—Bueno, venga el martes próximo a las seis ¡y si no viene, me da igual!

			Y colgó.

			Esa tarde, cuando fui, llegué un poco temblando y pensaba: “a ver qué me dice este padre”. Le llevé el drama de Quetzalcóatl, y como primera cosa le pedí que lo leyera y me diera su parecer. Luego le dije:

			—He leído sus traducciones y me parecen fascinantes, de tal manera que yo quisiera… se me ha ocurrido… que podría hacer un trabajo sobre el pensamiento indígena, ¿qué le parece a usted, padre?

			—¿Y usted sabe náhuatl?, me contestó.

			—No… pues no; sé algunas cosas, pero muy poco. Tenía una gramática y algunos rudimentos.

			—Bueno —dijo—, mire usted: venga el próximo jueves a las seis de la tarde y vamos a empezar una primera sesión de náhuatl. Yo me voy a dar cuenta si tiene usted capacidad para ello y si también tiene tenacidad. A lo más dos clases le voy a dar, y si a la segunda veo que no da chispa, le digo que se largue a su casa y ya no venga más porque no quiero perder el tiempo. Yo tengo poco tiempo y no lo puedo perder así.6

			Desde aquel momento León-Portilla fue aceptado por el maestro y de allí se planteó la idea de hacer como tema del doctorado uno de los libros que es ya un clásico para quienes nos dedicamos a los estudios del mundo prehispánico: La filosofía náhuatl.

			El trabajo con el padre Garibay nos lo describe así León-Portilla:

			Yo llegaba. El padre era un poco parlanchín, después de que parecía así tan seco, resultaba que era bastante locuaz. Era un hombre con fama de hosco y terrible pero con las puertas del corazón de par en par. Conversábamos sobre las noticias del día y después me decía: ¡Ya no esté hablando tanto! Vamos al grano… A ver, vamos a ver lo que le dije que tradujera. ¿Leyó usted a tal cronista? Dígame qué dice, a ver.7

			No le fue nada fácil llevar a cabo la obra, pues por entonces (1953-1955) tuvo que revalidar sus estudios. Se inscribió en Derecho además de dar clases de filosofía en el Mexico City College y de trabajar con el padre Garibay. Fue nombrado secretario del Instituto Indigenista Interamericano, en donde continuó colaborando con Manuel Gamio.

			Para poder inscribirse en la unam y tomar cursos acerca del pasado indígena tuvo que padecer la burocracia de algunos empleados de aquella institución. Cuando fue a registrarse en servicios escolares, se encontró con que nadie entendía de qué se trataban los cursos. Miguel insistió en que el tema que le interesaba era el de la filosofía náhuatl:

			—¿Y eso qué es? —preguntó el funcionario.

			—Yo entiendo que usted es un funcionario administrativo y yo vengo de una dependencia académica, ¿es así?

			—Sí, pero yo tengo que estar al tanto de todo, y mientras yo esté aquí estas cosas no se aprueban.

			—¡Pero si está firmado por el director de la facultad!

			—No me importa. ¡No se aprueban!8

			Finalmente pudo inscribirse y llevar a feliz término su tesis acerca de La filosofía náhuatl. El examen profesional se celebró en 1956 y el jurado estuvo formado por el doctor Francisco Larroyo, como presidente; además de Juan Hernández Luna, Juan Comas, Justino Fernández y Ángel María Garibay. Obtuvo summa cum laude. Al finalizar el acto el padre Garibay le dijo:

			—Lo felicito mucho porque le pudo contestar a Larroyo.

			—Pero, ¿por qué, padre?

			—Porque yo tampoco entendí sus preguntas…9

			El Instituto de Investigaciones
Históricas y el Instituto
Indigenista Interamericano

			El 1 de febrero de 1957 ingresó Miguel LeónPortilla al Instituto de Investigaciones Históricas de la unam. Allí creó el Seminario de Cultura Náhuatl junto con el padre Garibay, y poco más tarde la revista Estudios de Cultura Náhuatl, que con sus 26 números editados a la fecha sigue siendo de valor indiscutible. También se creó la serie Fuentes Indígenas de la Cultura Náhuatl y la de Monografías. Por otra parte, Miguel colaboraba con Gamio en el Instituto Indigenista Interamericano, a cargo de la revista América Indígena. Su permanencia en este organismo le permitió viajar por todo el continente y conocer de cerca el problema indígena americano. En 1960 falleció en la Ciudad de México don Manuel Gamio y León-Portilla fue electo por el consejo de representantes como nuevo director de la institución.

			Al frente del Instituto Indigenista Interamericano, continuó dando impulso a las publicaciones del mismo e incorporó a jóvenes investigadores, como Demetrio Sodi, Víctor Castillo Farreras y Alfredo López Austin; este último llegó a ser secretario de la institución. Se organizaron diversos congresos internacionales y se puso en marcha el Proyecto 204 con la oea para adiestrar personal en antropología aplicada. En lo personal, recuerdo que en la sede de la Escuela Nacional de Antropología llevaban clases los becarios del programa, teniendo como responsable a Fernando Cámara. También se logró aumentar el raquítico presupuesto con que hasta entonces contaba el instituto.

			Lo anterior no fue obstáculo para que en 1963 el doctor Ignacio Chávez, entonces rector de la unam, invitara a León-Portilla para ocupar la dirección del Instituto de Investigaciones Históricas. Aceptó con la condición de no dejar el Indigenista Interamericano y cumplir allí lo que le faltaba de los seis años que duraba su cargo. La llegada de León-Portilla a la dirección del Instituto de Investigaciones Históricas fue bien vista por los antropólogos, en tanto que a algunos historiadores, como dice el mismo Miguel, “1es pareció fatal”. Lo anterior era de esperarse, pues no pocos intereses había por parte de alguno de ellos de llegar a ocupar el cargo. Por otro lado, el nuevo titular tuvo que poner orden, ya que su antecesor, don Pablo Martínez del Río, rara vez llegaba por aquellos lares dada su ocupación al frente de la gerencia del Banco Nacional, cercano a la Alameda.

			Entre los logros alcanzados durante sus doce años de gestión está el incremento de las investigaciones y las publicaciones del instituto. Ya hemos hablado de la revista Estudios de Cultura Náhuatl y las series que hasta la fecha continúan publicándose. A ellos se agregó la edición de los Estudios de Historia Novohispana y de los Estudios de Historia Moderna y Contemporánea de México. Surgió una nueva serie, la de Historiadores y Cronistas de Indias, a sugerencia de don Edmundo O’Gorman, cuyo primer título fueron los Memoriales de fray Toribio de Benavente. Le siguieron la Apologética historia sumaria de fray Bartolomé de las Casas y las de Ixtlilxóchitl y Torquemada, además de la obra inédita de Miguel del Barco, Historia natural y crónica de la antigua California, a las que se unieron el Tratado curioso… de fray Antonio de Ciudad Real y la Relación de la conquista de Tapia. También nacieron los Anales de Antropología bajo la dirección de Juan Comas. Se hicieron trabajos colectivos como el seminario dirigido por el mismo León-Portilla que dio por resultado la publicación de los siete tomos de la Monarquía indiana, además de la coordinación de la Historia de México publicada por la Editorial Salvat, en la que colaboraron muchos de los investigadores del Instituto de Investigaciones Históricas y de otras instituciones. Continuó el Seminario de Cultura Náhuatl, con buen número de participantes, entre los que se contó a Jacqueline de Durand-Forest, Thelma Sullivan, Alfredo López Austin, Rudolf van Zantwijk y Fernando Horcasitas. Es importante destacar que el Seminario continúa a la fecha y en él se forman estudiosos de la cultura náhuatl tanto mexicanos como de otros numerosos países.

			Otro aspecto interesante fue la creación del Instituto de Investigaciones Antropológicas y del Centro de Investigaciones Históricas en Baja California. El primero surgió para responder a una necesidad apremiante, dada la importancia de los estudios antropológicos en México. Antes estableció León-Portilla una Sección de Antropología dentro del Instituto bajo la coordinación de don Juan Comas. El doctor León-Portilla planteó más tarde al rector González Casanova la conveniencia de elevar dicha sección al rango de instituto. No fue tarea fácil lograrlo, pues hubo que cambiar el estatuto hasta entonces vigente y obtener la aprobación del Consejo Universitario. En el caso del cih, éste se creó siendo rector de la unam el doctor Guillermo Soberón, por medio de un convenio con la Universidad Autónoma de Baja California, y algún tiempo después se convirtió en otro Instituto de Investigaciones Históricas, hoy ya con veinte años de existencia. León-Portilla no sólo participó en la creación del cih, pues también ha producido obras sobre temas de la región.

			Al dejar el cargo de director, lo sustituyó el doctor Jorge Gurría Lacroix. León-Portilla fue invitado por la Universidad de Arizona, en donde permaneció por seis meses, para luego volver a México.

			De la filosofía a la literatura náhuatl

			Hay libros que nacen en el preciso momento en que deben hacerlo. Tal es el caso de algunas de las obras de Miguel León-Portilla. Al no poder referirme a todas sus publicaciones, que pasan del centenar, he escogido cuatro de ellas que considero importantes por los temas que tratan y por el alcance que han logrado a nivel internacional en el campo de la filosofía, la historia antigua y la antropología. Son ellas La filosofía náhuatl, Visión de los vencidos, Los antiguos mexicanos a través de sus crónicas y cantares y Trece poetas del mundo azteca.

			De la primera ya hemos hablado y el mismo autor ha referido las dificultades que debió enfrentar para que se aceptara la existencia de una filosofía, una visión del universo lógica y estructurada, un pensamiento indígena. No fue fácil hacer ver que este pensamiento y esta forma de concebir el mundo se fundaba en principios propios muy diferentes de los occidentales. Sin embargo, poco a poco se impuso el conocimiento que el autor bebió de las mismas fuentes indígenas para comprender toda la cosmovisión de un pueblo. Fue necesario que aprendiera el náhuatl, lo cual debió serle fácil, pues bien conoce otras lenguas. “Conoce el griego y el latín —nos dice su maestro Ángel María Garibay— y ha leído gran parte de sus literaturas. De las lenguas europeas… habla el francés, el inglés y el alemán”.10 Habría que agregar el italiano. El mismo padre Garibay se refiere así a las ediciones de la tesis doctoral de León-Portilla:

			Tesis que tuvo una rara fortuna, pues apareció en dos ediciones con solamente el intervalo de dos años. Lo cual no suele ser normal ni frecuente con una tesis de doctorado, y más rara aún la circunstancia de que esté a punto de aparecer en inglés. Lengua que, queramos o no, es la lengua universal. Al inglés se traducen muchos libros. No así al ruso, y la tesis de LeónPortilla hace un año que corre en ruso y con gran aplauso.11

			Y a estas ediciones se unen muchas más. La única manera de constatar el éxito de un tema tratado es, precisamente, el que exista el interés en traducirlo y editarlo cuantas veces sea indispensable. Ése es el caso de La filosofía náhuatl. Lo mismo ocurre con Visión de los vencidos. Publicada originalmente en 1959, la obra ha corrido  la misma suerte de la anterior. ¿Cómo surgió la idea de crearla? Nos lo explica el mismo autor:

			Me impresionó mucho la lectura de algunos textos en los que aparece el punto de vista indígena acerca de lo que fue la invasión española. Pude ver algunas traducciones que el padre Garibay había publicado; también tuve acceso a pinturas que hay en varios códices, por ejemplo en el Códice florentino, el Atlas de Durán, el códice Telleriano Remense, el Vaticano A, en fin, hay como unos quince códices que tocan aspectos de la conquista. Entonces pensé que era impresionante que tuviéramos los relatos en español de Cortés, de Bernal Díaz del Castillo, de los Tapia, el Conquistador Anónimo, de Fray Francisco de Aguilar y en cambio desconociéramos la perspectiva indígena.12

			León-Portilla reunió los textos indígenas y la primera edición de la obra apareció en la Biblioteca del Estudiante Universitario. El mismo Miguel señala: “Nunca sospeché que fuera a tener tanto impacto”. ¡Y vaya si lo tuvo! Se han hecho trece ediciones incluidas en la misma Biblioteca, alguna de ellas de hasta cien mil ejemplares. Ha sido también publicada en español en Cuba y España, y ha aparecido en otras lenguas como inglés, alemán, francés —varias ediciones—, italiano, húngaro, polaco, serbocroata, hebreo, sueco, catalán, portugués, ruso y japonés. Pienso que algunos ganadores del Premio Nobel de Literatura envidiarían la suerte del libro en cuestión. Lo que logró Miguel León-Portilla fue, simplemente, que la voz del indio fuera escuchada en todos los ámbitos de la tierra. ¡Qué actualidad tiene a finales de nuestro milenio, cuando vemos que los “otros” se rebelan y claman por sus derechos!



OEBPS/Images/Logo_OP_digital.jpg
El Colegio Nacional





OEBPS/Images/Portadilla_Matos.jpg
Eduardo
Martos
Moctezuma

NONAGENARIO
CUIDAM
DICATA

Homenaje a
Miguel Lecn-Portilla

LLLLLLLLLLLLLLLLL





OEBPS/Fonts/SurveyorText-BookItalic.otf


OEBPS/Fonts/SurveyorText-Book.otf


OEBPS/Images/1.png
Eduardo
Martos
Moctezuma

NONAGENARIO
CUIDAM
DICATA

//mn /
Miguel Lec P él[

EL COLEGIO NACIONAL





OEBPS/Fonts/SurveyorText-Bold.otf


OEBPS/Images/Portada_Matos.jpg
Eduardo
Matos
Moctezuma
NONAGENARIO
CUIDAM
DICATA

Homenaje a
Miguel Leon-Portilla





